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Lección 24 

El Hombre Malo (Salmo 10) 

Introducción 

Cada día tenemos contacto con incrédulos del mundo que parecen tener mucha confianza en 

sí mismos y en sus vidas aparte de Dios. A la vez, éstos suelen intimidar al cristiano. El profe-

sor de biología en la clase de universidad, por ejemplo, tiene un montón de títulos y trabaja 

vestido de una bata blanca con instrumentos de alta tecnología en un laboratorio. Si usted sos-

tiene la “superstición” de que Dios creó el mundo, dicho profesor se burlará de usted con des-

precio. O puede ser la profesora de inglés en la enseñanza secundaria. Conoce toda la literatu-

ra famosa, pero si usted le menciona la Biblia . . . Tal vez el encuentro será con el entrenador 

de algún deporte – es físicamente grande, fuerte, musculoso, duro y poco amable. No necesita 

a Dios, ni la ayuda de ningún otro. Se nos presentará en forma del supervisor del trabajo - su 

negocio va muy bien, gracias. Está ganando bastante dinero. Los fines de semana son para el 

lago y algunas cervezas. O será la vecina – miembro de cada organización cívica que hay en 

la ciudad. Anda por toda parte, conoce a todos y todo lo que pasa. El domingo le toca a ella 

ser anfitriona de un asado, etc. – no tiene tiempo para reuniones de una iglesia. 

Hay un salmo que examina a esta persona con mayor penetración. Puede hacerse persona muy 

cruel al cristiano, pero este salmo le quita su máscara. Por dentro, no hay la misma tranquili-

dad y seguridad que presenta por fuera. Si se le ha tentado al creyente tener envidia de esta 

persona, el salmo procura corregir esta tentación. 

Algunos han tratado los salmos 9 y 10 como uno solo (véase nota a pie de página)
1
. En todo 

caso Salmo 9 enfoca el juicio venidero mientras el 10 recalca la presente injusticia desenfre-

nada. 

La jactancia del tirano (10:1-11) 

Su arrogancia 
Es la arrogancia de este hombre lo que domina en este relato. Sin embargo, su blasfemia y las 

repetidas veces que asegura que se escapará del castigo delatan su inquietud y preocupación. 

1. ¿Habrá un lugar donde Dios no esté? Solamente en el corazón del malo: 

“No hay ______ en ninguno de sus _______________” (10:4)
2
. 

                                                           
1 “Desde este punto [Salmo 9] en el libro Salmos hasta Salmo 148 las versiones varían sobre la enume-

ración de los salmos, pues la LXX y la Vulgata, seguidas por la iglesia [Católica] Romana, cuentan los 

Salmos 9 y 10 como un solo poema, mientras las iglesias Protestantes siguen la cuenta Hebrea. La au-

sencia de un título para el Salmo 10 sostiene la opinión de que es continuación del 9, y esta opinión es 

reforzada por la presencia de un acróstico fragmentario, iniciado en Salmo 9 y concluido en Salmo 10. 

Sin embargo, el tono cambia tanto en 10:1 que deja la impresión de que son en realidad dos salmos, es-

critos como compañeros para complementar el uno al otro, tratando así las dos realidades de un mundo 

caído: el cierto triunfo de Dios y el presente, aunque pasajero, triunfo del malo” (Kidner 68-69). 
2 En cambio, otras versiones traducen, “Todo su pensamiento es: No hay Dios” (LBA, NBLH). 
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2. En su insolencia dice, “_______________ me alcanzará el 

_______________” (10:6; “no sufriré adversidad”, LBA, NBLH). 

3. Todas son palabras de bravata y baladronada (siendo cobarde, blasona de 

valiente), porque su diálogo interno lo contradice. “Dice en su corazón: 

______ ha olvidado . . . nunca lo ______ ” (10:11), “En su corazón ha di-

cho: ______ [Dios] no lo inquirirás” (10:13)
3
. 

Es ateo de práctica, si no de teoría o de convicción. El orgullo es raíz de todo ateísmo, teórico 

o práctico (Barnes). Uno mismo toma el lugar de Dios. 

Su egoísmo 
El hombre malo de este salmo toma en cuenta solamente a sí mismo. 

4. Prácticamente adora sus deseos. “Porque el malo se _______________ del 

_______________ de su alma . . .” (10:3). La misma palabra hebrea (halal) 

aquí traducida jactarse, se traduce gloriarse en 44:8a donde lleva la idea de 

adorar a Dios. 

5. Según los versículos 2a, 8-10, el malo trata al indefenso como . . .  

(a) tonto. 

(b) presa. 

(c) animal. 

(d) ignorante. 

6. 10:7 revela que su arma principal es . . .  

(a) la espada. 

(b) el arco y flecha. 

(c) la red. 

(d) la lengua. 

7. El lastimoso estado de sus víctimas se ve en la repetición de la palabra des-

valido o desdichado (siempre la misma palabra en el hebreo) en los versícu-

los ______,______, y ______. 

 

En general, el trato del malo para con otros hombres es poco natural, pues ningún animal de 

rapiña – sea águila, buitre, o halcón – ataca a los de su género o especie. 

Dios parece estar lejos 
Por mientras, Dios parece estar lejos (10:1, “te mantienes alejado”, LBA, NBLH), y le va bien 

al tirano, según él (10:5, “Sus caminos prosperan en todo tiempo”, LBA, NBLH). “Es uno de 

los propósitos de los salmos tocar el nervio de este problema y mantener su dolor vivo, contra 

la comodidad de nuestra . . . comunión con la maldad, con un mundo corrupto” (Kidner 71). 

8. “¿Por qué estás _______________, oh Jehová, Y te _______________ en el 

tiempo de la tribulación?” (10:1). 

9. Hay una muestra de una respuesta en el v. 5, en el cuadro de un hombre te-

rrenal tan absorbido en los asuntos terrenales, que no ve lo que le está enci-

ma. “Tus _______________ los tiene muy lejos de su vista.” Juicios signi-

                                                           
3 “Tú no habrás de pedir cuentas” (RV95, NBLH similar); “Tú no lo requerirás” (LBA) 
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fica tanto las normas de Dios, como Su acción para hacerlas cumplir (el cas-

tigo). 

La oración de la víctima (10:12-18) 

Frente a esta maldad en el mundo y la apariencia de injusticia en lo que Dios permite, el sal-

mista es movido a orar. Esta oración es notable por la fe que sobresale. 

10. El ¿Por qué . . .? de 10:______ es un eco de 10:1, y aquí sigue sin respuesta 

también. El clamor a Dios a levantarse (10:12; cp. 9:19) tampoco tiene res-

puesta aquí. 

11. Sin embargo, el creyente puede enfrentarse al problema, porque no tiene 

que hacerlo solo: “Tú lo has _______________ . . .” (10:14). Esto es ¡LA 

FE! 

12. Nótese la progresión de fe que crece: “Tú lo has _______________; porque 

_______________ . . . para dar la _______________ . . .” (10:14).
4
 

13. Obsérvese también la plena confianza personal en Dios: “A ti se 

_______________ el desvalido” (10:14). 

14. La petición del justo en 10:15, “Quebranta tú el _______________ del 

inicuo,” nos incomoda pues parece una contradicción de Mateo 5:44, “ben-

decid a los que os maldicen . . . y orad por los que os ultrajan y os persi-

guen”, etc. Esta expresión parece sonar de brutalidad, cuando en realidad 

habla de quebrantamiento de su poder (cp. 44:3), pues brazo es una figura 

común en el A.T. que habla del dominio de uno. 

“Y persigue la maldad del malo” (10:15) – la misma palabra hebrea se traduce “demanda la 

sangre” (“pide cuentas de la sangre”, LBA) en 9:12; aquí es la idea de vengar su maldad. 

“Hasta que no halles ninguna” (10:15) – es la idea de “sin dejar el menor indicio”. En su fin, 

la oración se convierte en una afirmación (10:16-18). 

15. Por muy lejos que sea el día de justicia, una promesa de Dios para el cre-

yente no demora: “Tú _______________ su corazón” (10:17; “tú fortalece-

rás su corazón”, LBA, NBLH; “tú los animas”, RV95). 

Conclusión 

Estamos rodeados de los duros hechos (10:2-11): orgullo, persecución, estratagema, jactancia, 

burla, negación de lo divino, dureza, desprecio, blasfemia, opresión, etc. Más encima Dios pa-

rece permitir todo esto en silencio y se queda lejos (10:1). Sin embargo todo es una prueba de 

nuestra fe y Pedro (1 Ped. 4:12-14) nos recuerda, ¡no nos sorprendamos! 

Tiempos de gran estrés son los que exigen las más fervientes oraciones (Dan. 2:16-18; 9:1-19; 

Hechos 4:23-31). Es difícil interpretar los caminos de Dios en una crisis, pero el creyente tie-

ne que interpretar, no a base de lo que ve, sino a base de lo que sabe de Dios: es el Eterno Rey 

(10:16), Amparo del huérfano (10:14), Juez del oprimido (10:18), y oye el clamor de Su pue-

blo (10:17). Aunque el juicio del malo quede lejos, Dios siempre puede dar al creyente hoy un 

corazón fortalecido (10:17). Es la misma respuesta que Pablo tuvo que aprender a aceptar 

(2 Cor. 12:8-10). 

                                                           
4 “Tú lo has visto, porque has contemplado la malicia y la vejación, para hacer justicia . . .” (LBA). 


